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IInntteennttoo ffaalllliiddoo ddee eeddiittoorriiaall
El propósito de este fanzine creo que ya ha quedado claro en los tres números anterio-
res. No pretendo conseguir que aparezca un montón de gente comprometida con la
lucha por la liberación animal y la liberación total. Soy demasiado realista para esto. No
obstante sí que me gustaría inspirar y animar un poco a un reducido número de indivi-
duos. También estaría bien que lxs que leen el fanzine se diesen cuenta de todo lo que
ellxs serían capaces de hacer si realmente se lo propusiesen; si creyesen en ellxs
mismxs; si se tomasen la lucha en serio de una vez. Quiero compartir con vosotrxs las
cosas que he ido aprendiendo y las conclusiones a las que he llegado a lo largo de los
años que he estado activa..
Muchas cosas de las que aquí aparecen te parecerán chorradas -y seguramente no te
equivoques- pero si piensas en ellas y te ayudan a ver las cosas desde otro punto de

vista (aunque no sea
el mío) estaré satis-
fecha. De paso quie-
ro contribuir a que la
gente vegana empie-
ce a tener las cosas
un poco más claras.
No es nada raro
hablar con veganxs
que tiene un cacao

mental descomunal. Así que, si te parece que aquí hay muchas gilipolleces conforme
vayas conociendo personas veganas escucharás muchas más. De todos modos los car-
nófagos y los vegetas -en lo que a tonterías respecta- siempre se llevan la palma.
Quiero ser sincera, esos propósitos anteriormente mencionados son algo secundario
con respecto al objetivo principal de la publicación: desfogarme y expresarme. Al menos
este último objetivo, el principal, siempre consigo cumplirlo. Si en el número anterior mi
rabia había sido provocada por lxs bocazas, en estos momentos estoy más que harta
de un sector de las personas que coloquialmente conocemos como pertenecientes al
movimiento alternativo. Me refiero a aquellxs que utilizan la lucha contra la dominación
para hacer amigos o aprovecharse de cualquier otro modo (trapicheando por ejemplo).
Ese cúmulo de individuos que se mezclan entre nosotrxs y que sólo les importa el buen
rollismo. Los que no ven la diferencia entre un bar y un centro social. Esa chusma que
nunca falta a los comedores, fiestas y conciertos y se creen que son la revuelta en per-
sona. Esos que llevan un parche del ALF y otro de "do it yourself", pero que no han saca-
do un animal de una jaula en su vida. Esa gentuza que sigue los mismos valores con-
tra los que lucho y que de vez en cuando tengo que aguantarlos incluso en los centros
sociales. Aquellos que idolatran a otras personas sólo por tocar en un grupo de hard
core y que luego tratan como la mierda a lxs compañeros que montan una distribuidora
en la misma sala. Esxs que suelen llevar mucha cresta y mucha rasta, muchas pintas,
muchos pinchos y mucha parafernalia; mucha mierda dentro de sus cabezas y mucha
mierda sale de sus bocas (y entra por sus pinochas). Esos modernazos me cansan, me
aburren y me cabrean. En este número no me voy a cortar en expresar lo que sois, y lo
voy a hacer hasta ponerme pesada. Como decía, el fanzine tiene como objetivo princi-
pal el que me desahogue de aquello que me toca los ovarios, así que... preparaos.
Modernos, guayones, pijos-alternativos, odio las normas estéticas que seguís como los
subnormales que sois, os odio a vosotrxs y os lo voy a demostrar. 
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¡¡DDeessffooggaa ttuu rraabbiiaa!!
El tema de las drogas siempre me ha lla-
mado la atención. Ver a amigos míos que
sólo se juntaban con otra gente por temas
de drogas me dejaba muy confusa.
Jóvenes rebeldes que curraban entre
semana partiéndose el lomo, quemándose
por dentro, con unas ideas claras en sus
cabezas pero que nunca llevaban a la rea-
lidad porque decidían desfogar su rabia
drogándose en lugar de dirigirla hacia lo
que la provocaba. Semana tras semana

cada vez estaban más rabiosxs, semana
tras semana cada vez estaban más droga-
dos.
En un concierto conocí a un grupo de cha-
valxs que también les interesaba la cues-
tión y me puse a hablar del tema.
Coincidíamos en bastantes cosas pero
cuando empecé a conocerles mejor me di
cuenta que no se diferenciaban en nada a
mis colegas.
Mis amigxs se drogaban para desfogarse,
ellxs cantaban. Veían la música y la estéti-
ca como su válvula de escape. Ninguno
dirigía su rabia hacia aquello que la provo-
caba. Si las drogas eran un chollo para el
estado la música/moda lo era igualmente. 
Lxs abstemios a los que había conocido
alardeaban de revolucionarixs por no haber
seguido el camino marcado por el estado.
"No nos drogamos, no nos gusta la música
de Bisbal, nos vestímos raro". Eran lo
mismo que mis colegas borrachos (que

quede claro que personalmente eran muy
buena gente). En lugar de seguir una moda
seguían otra. Representaban la misma
amenaza para el estado con su grupo de
hard-core que Bustamante con el suyo.
Ninguna. Es cierto que ellxs tenían letras
políticas o sociales, pero no se traducía en
hechos, y los hechos son lo que marcan la
diferencia. ¡Qué le importa al estado que te
juntes con tus colegas a escuchar a Bisbal
en una discoteca o que escuches

Discharge en un cen-
tro social!, la diferen-
cia no es tan grande
como nos gusta pen-
sar. Lo que le importa
al estado es que no le
causes ningún proble-
ma.
No le voy a decir a
nadie como tiene que
desfogar su rabia, eso
es cuestión de cada
cual. Me parece per-
fecto que te pases

todo el fin de semana borrachx o drogado;
o sobrix.
Pero estoy harta de gente que se cree que
por seguir una moda y una estética deter-
minada, por gustarle una música y no la
otra ya son rebeldes, ya suponen una ame-
naza. Eso es una chorrada. Yo todo eso lo
respeto, que quede claro, cada cual que
haga lo que le dé la gana, pero me jode que
me vengan lxs modernxs del punk a meter-
se con los modernos del tecno, o de
Bustamante o los raveros. Me parece per-
fecto que lleves cresta guayona y te
pegues todos los fines de semana borracho
y/o cantes en un grupo hard core, pero
agradecería que dejases de meterte con el
hippy del barrio por llevar rastitas (también
guayonas), por pasarse todo el fin de
semana ensetado y tocando el tambor en el
parque. Al fin y al cabo no sois tan diferen-
tes ¿o sí?

Llega el invierno... aprovechem
os las hora de oscuridad que nos brinda esta estación para desatar nuestra furia



¿¿""AAnnaarrqquuiissttaass"" yy oommnníívvoorrooss?? ¡¡NNoo mmee jjooddaass!!
Yo no sé que carajo entiende la peña
por ser anarquísta. A veces me da la
impresión de que la gente lo sigue vien-
do como una historia de lucha obrera y
orgullo proletario. Hablan mucho del día
en que llegue la revolución y estalle la
lucha de clases, pero claro, para que
ese día llegue pronto tienen que ser
buenos chicos, tienen que militar, es su
obligación como revolucionarios.
Hacer cosas que ni siquiera sienten,
sacrificarse. Cuando hablan me
recuerdan al cura de mi pueblo que me
decía que si era una niña buena y obe-
decía a los mayores iría al cielo. Yo no
me identifico con ese rollito cenetero del
36. 

Cada uno entiende la anarquía de una
manera diferente, ¡pero hasta cierto
punto! Hay algo en lo que creo que
todxs deberíamos coincidir. La anarquía
es la desaparición de toda forma de
opresión y dominación. Creo que todxs
estamos de acuerdo en que una perso-
na -por muchos parches que lleve- si
cada noche se va a pegar inmigrantes
no es anarquísta. Otra persona que
pega a su novia (o novio) o sin pegarla
la controla y le da ordenes tampoco es
anarquista. Una persona que se com-
porta de modo autoritario con sus hijos
y abusa de su posición con respecto a
ellos es una dominadora y no una anar-
quista. Si tenemos todo eso claro no

veo el problema que hay para compren-
der que una persona que paga cada día
a un sicario para que mate animales no
humanos tampoco es anarquista; por
mucho que se empeñe en decir que lo
es. El comer carne o beber leche es una
forma de dominación como cualquiera
de las anteriormente mencionadas -o
peor-. Es algo obvio, y si alguien no
quiere entenderlo es sencillamente por-
que es más cómodo para él/ella. Quien
no es vegano es un dominador y no un
anarquista.
A partir de aquí a algunxs os habrán

venido algunas ideas a la cabeza:
"Quien te crees que eres tú para decir-
me a mí -un revolucionario reconocido y

casi con título; yo; que llevo años mili-
tando en la Cruz Negra dándolo todo-
que no soy anarquista? Repito que no
pretendo poner los varemos para luego
juzgarte o decidir quien es y no es anar-
quista, ni siquiera pretendo que haya
unas normas del buen anarquista. Eso
no quiere decir que cualquier pintamo-
nas que diga que es anarquista lo sea
realmente. El loco de mi pueblo dice
que es un rinoceronte y no lo es; de
todos modos está mucho más cerca de
ser un rinoceronte que tú -omnívoro- de
ser anarquista.
El anarquismo es la lucha por la liber-
tad. El atentado mayor contra la libertad
es la cárcel. Dentro de la cárcel hay gra-
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dos de dominación. Las jaulas de anima-
les no humanos son el mayor atentado
contra la libertad (la cárcel) llevada al
extremo. Si las apoyas eres el anti-anar-
quista por excelencia. En hora buena.
El hecho de que lle-
ves años en la CNA
no significa nada si
luego, cuando te
conviene, apoyas las
más aberrantes cár-
celes. Repito, no sig-
nifica una puta mier-
da. No deseas la
libertad, eso es un
hecho. Desconozco
la razón por la que
estás invirtiendo tu
tiempo para luchar
contra las cárceles
por un lado y luego
las apoyas por el
otro. Igual se debe a
que eres un tonto del
culo, quizás sólo
quieras pertenecer a
algo, lo cierto es que
tampoco me importa. Lo que tengo claro
es que eres un cantamañanas hecho y
derecho. Todxs lxs que luchaís contra
unas cárceles y apoyais las otras sois
unos cantamañanas. Aquellxs que llevais
muchos años haciéndolo sois unxs can-
tamañanas crónicos. No os enfadeis, tan
solo estoy llamando a un pato “un pato”.
A las cosas por su nombre.
Otra pregunta que os ha podido venir a la
cabeza es la siguiente: "Y el compañero
Durruti comía carne, ¿qué pasa que no
era anarquista o qué?" Sinceramente
creo que si no era vegano era porque en
aquella época -aunque había vegetaria-
nos- no existía el debate sobre la libera-
ción animal que hay actualmente dentro
del movimiento libertario, y, por tanto, no
tuvieron la oportunidad de adoptar estas

ideas. Las ideas libertarias están en con-
tinua evolución.
Muchxs de vosotrxs habréis leído que
dentro de la propia organización de la
CNT no era raro que se desprestigiase a

un compañero por
ser homosexual, e
incluso, en algunos
casos, fueron expul-
sados de la organi-
zación. Eso ha suce-
dido, y por muy ver-
gonzoso que nos
parezca ahora debe-
mos reconocerlo y
no intentar ocultarlo.
Esa misma opresión
que dentro del movi-
miento anarquista se
cometía contra los
homosexuales está
llevándose a cabo
hoy en día contra los
animales no huma-
nos por el mero
hecho de no perte-
necer a nuestra

especie. También las futuras generacio-
nes se avergonzarán de nosotrxs; per-
dón, de vosotrxs.
Y una cosa más, si a Durruti, a Ascaso,
Facerías o a quien sea se le hubiese
hablado en algún momento sobre
Liberación Animal -como lucha por la libe-
ración de todos los animales oprimidos y
no sólo de los animales humanos- y no
hubiesen hecho caso. Si no hubiesen
estado dispuestos a luchar contra la
dominación en todas las modalidades en
las que se expresa sólo porque algunas
de ellas les convenían, entonces a la
mierda con Durruti, Seberino, el Kiko y la
madre que les parió (¡oh!; ¡Blasfemia!).
De ser así tampoco a ellos les considera-
ría anarquistas y mucho menos mis com-
pañeros.

El precio del fanzine es de un euro porque es lo que han calculado que costaría lxs compañerxs que lo distribu-
yen. . En caso de que sobrase algo (cosa del todo improvable) iría para el desmadre pero no para fiesta. 



Desde que existe el movimiento por la libera-
ción animal -como lucha no sólo por la libe-
ración de los animales humanos sino tam-
bién de los no humanos- sus participantes se
han colado en mataderos, granjas de pieles,
circos y laboratorios. El objetivo que se ha
perseguido ha sido el de sacar a la luz lo que
ocurre más allá de las paredes, los muros,
las puertas o las carpas.
Estos documentos gráficos suelen producir
un gran impacto en las mentes de la gente,
y con suerte hasta pueden hacerles pensar
(!!!). Generalmente aquellxs que están invo-
lucrados en el movimiento argumentan que
este tipo de videos está bien para el público
en general -que no tiene ni idea de qué es lo
que ocurre- pero que ellxs ya están más que
enterados y lo único que consiguen viendo

estos videos es pasarlo mal. No les gusta ver un elefante chillando mientras su car-
celero le da de hostias, a un mono que le están rajando vivo o un cachorrillo al que
le están envenenando mientras forcejea para que le dejen en paz. A mí tampoco
me hace maldita la gracia. 
Lo único que quería decir es que es normal que nos sintamos tristes al ver esas
imágenes, es normal que lloremos, pero nuestra tristeza no debe llevarnos a tener
sentimientos de impotencia. Esas imágenes pueden servirnos tanto a nosotrxs -
dentro del movimiento- como al público en general si sabemos como asimilarlas.
Tenemos que hacer que esas lágrimas se conviertan en rabia, y desfogar nuestra
rabia contra todo aquello que hace que la explotación siga adelante.
Estos videos son duros, pero consiguen ponerme de una mala hostia que te cagas,
una mala hostia que no deja de inspirarme y hace que surjan un montón de ideas
delictivas por mi cabecita mal pensante. Una mala hostia que desato siempre que
puedo. Sin dudarlo. Sin compasión.

vviiddeeooss

LLaa iimmppoorrttaanncciiaa ddee llaa iinnvveessttiiggaacciióónn
Si queremos poner los máximos obstáculos al progreso y avance de la dominación
no bastará con apedrear los bancos de tu barrio como algunxs pensais. Tampoco
a las carnicerías o pajarerías. Eso está muy bien y no voy a decirle a nadie que no
lo haga. Pero si quieres poner obstáculos realmente grandes y que el sistema se
tropiece y se dé de morros contra el suelo deberías seleccionar los objetivos cen-
trales y ocuparte de ellxs. Para esto es imprescindible contar con la máxima infor-
mación posible. Investigar.
La campaña inglesas por la liberación animal nos han dado un buen ejemplo de lo
que es hacer una buena labor de investigación. Si hace falta colarse entre las filas
del enemigo se cuelan. Los propios trabajadores de empresas que tienen relacio-

Por fin he podido
revelar las fotos.
¡Chico, son auténti-
cas obras de arte!



VVeeggeettaarriiaanniissmmoo:: llaa iinnccoohheerreenncciiaa lllleevvaaddaa aall
eexxttrreemmoo

Aunque me parecería una tontería que lxs
veganxs se dedicasen más a criticar a lxs
vegetarian@s que a l@s omnivor@s hay
una serie de cosas que desde hace tiem-
po que  me han rondado por la cabeza y
que nunca he soltado. Lo he comentado
en mi entorno cerca-
no y tod@s estamos
de acuerdo, pero no
sé que pensará otra
gente, así que ahora
voy a escupir de una
vez mis rayadas y
que cada uno piense
lo que quiera.
Cuando empiezas a
oír hablar de la
Liberación Animal, de
lo que es el especis-
mo y porqué se basa
en los mismos pilares
que el racismo, el
machismo o cual-
quier otra forma de dominación tienes dos
opciones. La primera es la que suele
escoger la mayoría de la peña. Ignorar o
desprestigiar a quien te habla y a sus
ideas, o, en su defecto, buscar excusas
absurdas para seguir llevando a cabo tu
modo de vida. Al fin y al cabo es mucho
más cómodo. La segunda opción es
escuchar a la persona en cuestión y una
vez que te das cuenta de que lo que dice
tiene bastante sentido, como consecuen-
cia decidirás modificar tu forma de vida.

Lo que no me acaba de encajar es que la
gente se quede a medias, entre una
opción y la otra. Cuando decides cambiar
tu forma de vida sueles empezar por
hacerte vegetarianx. Pero si tienes unas
ideas claras lo más lógico es comportarse

en consecuencia,
hasta el final. El
vegetarianismo es
sólo un paso hacia el
veganismo. Ni más ni
menos que eso. Si
crees que todos los
animales debemos
ser libres indepen-
dientemente de la
especie a la que per-
tenezcamos es de
cajón el dejar de
comer huevos y
beber leche. El pro-
blema es que hay
gente que ni siquiera

se lo plantea. Dicen "bueno, yo ya hago
bastante, no como ni carne ni pesca-
do".¡Una mierda! No es bastante ni
mucho menos. Simplemente te has limita-
do a usar vías distintas para explotar ani-
males, nada más. Lo que quiero decir es
algo muy sencillo: si tenemos unas ideas
claras, y realmente creemos en ellas ya
va siendo hora de que empecemos a
actuar en consecuencia y dejemos de
hacer el payaso de una puñetera vez.

Podréis sacar a la fiera de la selva, pero jam
ás sacareis a la selva de la fiera.

nes con HLS les llaman para dar el chivatazo, incluso ha entrado gente al talego por-
que trabajando para la administración estatal robaban documentos y pasaban informa-
ción a las campañas (números de matrículas, direcciones de familiares de los dueños
de la empresa, etc.)
Evidentemente esto es un caso extremo. Está claro que aquí no hay nadie que dispon-
ga de los medios de los que cuentan en otros lugares de Europa, pero con esfuerzo y
paciencia -por medio de internet y guías telefónicas- conseguirás información con la
que jamás te imaginarías que podrías contar.



EEnn ddeeffeennssaa ddeell ffaalloo
En el número anterior comenté que de las
bocas de las hembristas salen muchas cho-
rradas y no puse ningún ejemplo. Debería
haberlo hecho, pero pensé que si lo hacía
la gente se iba a quemar y tendría que
hacerlo muy suavemente y con diplomacia
para evitar rebotes. Al final a la conclusión a
la que llegué fue que para no hacerlo como
me saliese mejor no lo hacía. He cambiado
de opinión. Me da igual que te enfades al
leer este artículo o que pienses que soy
subnormal, podré
asumirlo. Lo cierto
es que esto lo escri-
bo porque me enfu-
rece codearme con
hembristas. Gente
que, en su empeño
por combatir el
machismo ha fraca-
sado brutalmente y
ha terminado discri-
minando a un indivi-
duo por el mero
hecho de ser "hombre". Me dan tanta rabia
como lxs machistas. Ni más ni menos, y no
logro entender porqué a lxs machistas no
les pasamos ni una pero con lxs hembristas
hacemos la vista gorda. Son la misma mier-
da y como tales les debemos tratar. 
A continuación voy a poner ejemplos de las
sandeces que salen por las bocas de lxs
hembristas (hay hembristas "mujeres" pero
también "hombres". También hay mujeres
machistas). Aunque de los individuos de los
que voy a hablar me voy a centrar en las
tonterías que han salido de sus bocazas lo
voy a hacer para emplearlos como ejemplo,
no quiero decir que como personas no sean
buena gente. A pesar de que las tres llevan
un cacao mental impresionante son vega-
nas y anarquistas, lo cual, para empezar ya
es algo.
Hace años fui a una charla de la que tan
sólo conocía el título. En aquel entonces
tenía esa fea costumbre, presentarme por
las charlas "a ver que decían", creyendo

que algo aprendería. Como resultado me ví
forzada a escuchar las mayores estupide-
ces jamás dichas. En la charla en cuestión
se presentó una chica -repito que no dudo
que fuese buena gente- que tenía un don
especial. Disponía de la capacidad innata
de aguantar unos cuarenta minutos dicien-
do gilipolleces. Sin parar. Era como comer
pipas; primero una y luego otra, y otra,
parecía que no iba a terminar nunca. La
idea a la que quería llegar era que los hom-

bres eran unos ogros, malísimos,
hacían la guerra y de todos era
sabido que eran especialistas en
matar. Las mujeres éramos -para
ella- todo lo contrario, personas
maravillosas, generaban vida en
lugar de quitarla. La tía no parecía
corta, pero decía cosas como que
las armas que servían para matar
tenían forma de polla (la lanza, la
escopeta, cañón, etc) mientras que
las que servían para protegerse
tenían forma de coño (el escudo,

casco). Insinuaba que había una relación
causal entre este hecho en lugar de casual.
¿A qué conclusión quería llegar tras esta
bobada? La que he dicho. Los hombres
malos, las mujeres buenas. De risa. La tía
era una fiera, una auténtica artista de la
estupidez. Llegaba hasta tal punto que lle-
vaba una chapa en la que se tiraba una
polla a la basura. ¿porqué no llevaba otra
en la que se tiraba un coño? O mejor ¿por-
qué no llevaba ni la una ni la otra y así no
resultaba tan patética? Sé que era "hetero-
sexual" y que no llevaba la chapa para
hacer pública su homosexualidad (aun así
lo hubiese encontrado absurdo). ¿Porqué
no le gustaban las pollas? ¿Tan mal se lo
habían hecho pasar? A mi me encantan. 
Yo no entendía bien qué interés podía tener
en humillarse en público. Finalmente con-
cluí que quería causar polémica de alguna
manera -porque me parecía imposible que
alguien con dos dedos de frente simplifica-
se las cosas de tal modo- o que quería pro-



vocar, pero luego recapacité. No creía que
estuviese provocando a nadie, a mí al
menos lo único que me provocaba era bas-
tante vergüenza ajena y muchas ganas de
vomitar.
El segundo ejemplo de hembrismo es el de
un iluminado que deambula por ahí-que
tampoco dudo que sea mal chaval; tonterías
decimos todxs, y yo la que más-. El tío en
cuestión afirma que el que una mujer chupe
una polla de rodillas es signo de domina-
ción. Simplemente quiero decir que quien ve
dominación en esto es porque en su mente
tiene establecido ese esquema. Porque ha
aprendido que el hombre domina a la mujer
y ve repetirse ese patrón incluso donde no
hay el menor atisbo del mismo. La paranoia
ataca. Lo que no entiendo es porqué no dice
nada de que es dominación el que mi com-
pañero me chupe el coño de rodillas. O por-
qué en los panfletos de las hembrístas se
queman tanto con la postura en la que el
hombre está arriba -porque dicen que es
dominante por su parte - y a continuación
dicen que la mujer
tiene que estar
arriba (posición de
Ur). Me parece
una chorrada
decir que el que
está arriba domi-
na al de abajo,
pero si lo pensase
me colocaría de
lado y no diría que las mujeres tenemos que
estar arriba; que tenemos que ser las que
dominan. En una relación sexual las postu-
ras van cambiando continuamente. Unas
veces estás abajo y otras arriba según lo
que apetezca, y eso no quiere decir que uno
domine al otro. Cuando a mí me apetezca
estar arriba lo estaré, cuando me apetezca
estar abajo estaré abajo. 
Otra cosa, al igual que mi novio me chupa el
coño de rodillas yo le chupo la polla. Repito
que le chupo la polla de rodillas y a veces
sentada o boca abajo, le chupo la polla
como de da la gana. A veces, cuando tengo
el antojo hasta me lo trago, y si me dices que

estoy dominada me reiré en tu cara.
El último ejemplo es el de unas colegas a la
que aprecio pero que las pobres son hem-
bristas hasta la médula; ¡qué se le va a
hacer!. Supongo que sabréis qué animal es
la mantis religiosa; cualquiera que haya visto
un par de documentales de la 2 lo sabrá. Es
un animal que me parece que pertenece a la
familia de los insectos, es feo que te cagas
y lo más destacable es que después de
haber follado, después de que la hembra
tiene el semen del macho, se lo zampa. La
hembra es más fuerte que el macho y
emplea esa fuerza para aprovecharse de él.
Lo utiliza según le conviene. Aunque a
algunxs os pueda parecer increible, me solía
juntar con unas colegas que propusieron
hacer un colectivo que se llamase "Colectivo
Mantis". Estaban emocionadas con el ani-
mal, y no porque fuese bonito, que repito
que no era el caso. Les encantaba eso de
que la hembra utilizase y se aprovechase
del macho. A eso me refiero cuando digo
que el hembrismo es la misma basura que el

machismo y no tenemos
que dejarle pasar ni una. O
queremos que los indivi-
duos sean tratados por
como son independiente-
mente de su "sexo" (raza o
especie) o no. Pero si real-
mente queremos conse-
guir eso debemos ser los
primeros en comportarnos

en consecuencia y dejar de hacer el paripé.
Ya hace años lo dijo un Black Panther en
una asamblea. Uno de los panteras negras
comentó que los blancos eran seres despre-
ciables y que eran una escoria. El otro black
panthers le respondió de forma breve pero
contundente: "el racismo no se combate con
racismo". Así son las cosas. El racismo no
se combate con racismo. Esto que a los
black panthers les costó poco aprender lxs
hembristas no han logrado comprenderlo 30
años después, y creo que va para rato. Os lo
voy a dejar claro a ver si pillais el mensaje
de una puñetera vez: El machismo no se
combate con hembrismo.



Algunas mentes lúcidas y otros personajes respetuosos -cuyo mayor logro sería que
los animales humanos concediesen unos derechos a los no humanos en una fiesta de
antropocentrismo celebrada en el parlamento- afirman que la acción directa no sirve
para nada. Dicen que sólo consigue resolver problemas a muy corto plazo pero que
a largo plazo hace que la gente rechace cambiar su forma de vida especista (debido
a que relaciona el veganismo con el terrorismo). También dicen que la única posibili-
dad para ayudar a los animales es informar, a ser posible desde las organizaciones
que ellos dirigen, si no estxs dispuesta a repartir sus folletos dales dinero, pero como
hagas otra cosa... Informar dicen que cambia la mente del público, el cual es, al fin y
al cabo, el último responsable de la dominación de los animales.
El papel de la información es imprescindible, nadie lo duda. Ahora, el decir que la
acción directa nada tiene que ver con esto pone de manifiesto que no son tan inteli-
gentes como sus alardes de prepotencia hacen pensar que se creen que son. Una de
las cuatro premisas del ALF es la de lograr extraer la mayor cantidad de información
posible del lugar atacado. Las células del ALF desde su aparición han expropiado infi-
nidad de documentos, material fotográfico y videos de los lugares de explotación ani-
mal. Esos documentos, esas fotografías y esos videos son los mismos que emplean
las personas que se dedican exclusivamente a informar y que dicen que el ALF no
juega ningún papel en la labor informativa. Es de risa.
Pero hay algo más. Estos personajillos se olvidan que hay miles de maneras para
conseguir que una persona adopte unas ideas y, por tanto, una forma de vida vega-
na. Una importante sin duda es la información, pero hay muchas otras. La polémica
es una de las que yo destacaría como más efectivas. 
Cuando los miembros de una sociedad empiezan a discutir a diario un tema concre-
to que afecta sus vidas, un cambio social, inevitablemente surgen dos grupos.
Aquellxs que apoyan ese cambio y lxs que -por perjudicar sus intereses- se oponen a
él. En el tema de la explotación animal no se produce tal división social. El público en
general se mantiene indiferente, lo ven como un tema que no les atañe, y no es así.
Si se logra que el tema de la lucha por la liberación animal aparezca todos los días en
los medios informativos de masas sin duda dará lugar a debates entre la población.
La gente se colocará en uno de los dos bandos. Sin duda muchísimos reafirmaran sus
ideas especistas por ser lo más cómodo para ellxs, pero también habrá muchxs que
tendrán la oportunidad de reflexionar sobre algo que nunca se les hubiese ocurrido
pensar y adoptarán el veganismo como forma de vida. 
El crear polémica es un método que siempre hemos empleado, pero que quizás no
hayamos hablado explícitamente sobre él. Desde que empezó la lucha por la libera-
ción animal han aparecido técnicas que buscaban causar una polémica interna en los
individuos de la sociedad; provocar un fuerte impacto en sus mentes para subvertir-
las. Algunas de ellas son las de desnudarse y decir eso de "mejor desnudxs que vis-
tiendo pieles" otra más clara fue el caso en el que unxs jóvenes ingleses desenterra-
ron el cadáver de un cazador de la corte en protesta por sus asesinatos; provocando
que se reavivase el debate sobre la caza del zorro. Éstos métodos son efectivos, y
como tales no desaparecerán mientras continúe viva la lucha por la Liberación Animal.
Les guste a los directores de las ONG´s pro derechos por los animales o no.
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AA mmooddoo ddee ccaanncciióónn

De los grupos "políticos" lo que más me interesa es la letra de sus canciones.
Cuando pillo un disco leo las letras, si no me gustan paso directamente de escuchar
como suena. Gracias a las letras puedes difundir un mensaje y unas ideas, y de tocar
en un grupo esa sería la razón por la que lo haría. Es por eso que no logro a com-
prender porqué grupos con letras brutales luego no se entiende una palabra de lo
que dicen. Me parece bien, que cada uno haga lo que quiera, pero que no digan que
están intentando difundir unas ideas. La mayoría ni siquiera explican de qué trata la
canción que van a tocar a continuación. Dejo de irme por las ramas. Nunca voy a
tocar en ningún grupo, pero como ya he dicho que lo que más me importa es la letra
de las canciones sí que me siento capacitada para escribir una. No es ninguna mara-
villa y no tiene música, pero tú mismx te puedes imaginar como suena o incluso
ponerle sonido si te hace.

Una semilla cae sobre los muros
derruidos
Bajo ellos todavía se oyen chillidos y
ladridos
Sangre y veneno se mezclaban en
sus venas
Los bulldozers ya se marchan
Tras un incendio todo cambia

Una semilla brota sobre los muros
derruidos
Por el día charlas
Por la noche batallas
Demos la cara ocultando nuestros ros-
tros

La hiedra crece sobre los muros
derruidos
Cada nuevo vegano un triunfo
Cada animal rescatado una vida sal-
vada
Cada laboratorio calcinado un paso al
frente en el campo de batalla.

Demos la cara ocultando nuestros ros-
tros

La hiedra se extiende salvaje sobre
los muros derruidos
Algunos perdieron sus vidas
Muchos otros su libertad
(Todo mereció la pena.)
Demos la cara ocultando nuestros ros-
tros.

La hiedra se abre paso descontrolada
a través de las jaulas 
La lucha sigue
Atacaremos siempre que podamos;
duro y a la cabeza.
Golpearemos con astucia y rabia
Lograremos la libertad que ya esta-
mos consiguiendo
Demos la cara ocultando nuestros ros-
tros.

Q
uerem

os ver com
o la hiedra crece salvaje por las ruinas de H

untingdon Life Sciences.

...por fin me he decidi-
do a hacerte caso vicen. Voy

a dejar el trabajo

¿estás segura?



AAccllaarraacciióónn ((ppaarraa llxxss qquuee llaa nneecceessiitteenn))
Creo que no hace falta que lo diga, pero hay textos o frases dentro del fanzine que
son coñas, o al menos no deben ser tomadas como del todo en serio. También hay
generalizaciones que evidentemente se pasan de la raya -como la de que todos los
punks son modernos-. No son pocas las tonterías que digo -lo de que I.A. es la publi-

cación interna
de la Brigada
de la Colera
ibérica es un
claro ejemplo-
, pero son
antojos que
tengo. En
otrxs "artícu-
los" da la
impresión de
que voy un
poco de listi-
lla. Lxs listillxs

son algunxs de los seres más repulsivos que habitan el planeta. A mí me ponen de
muy mala hostia, y, como suele decirse que la gente que más rabia nos da es la que
se parece a nosotrxs admito la posibilidad de que de vez en cuando me ponga un
tanto pedante e impertinente. Pero... ¿para qué engañarnos? Voy a seguir en mis
trece; tendréis que asumirlo si pretendéis seguir leyendo.
Muchos de los textos que aquí aparecen quizás te resulten un tanto bordes y falto-

nes. Quiero que quede claro que mi intención no es ofender o molestar (bueno, al
menos casi nunca). Por el contrario los textos son agresivos en parte porque hay
mucha gente que hasta que no se siente atacada de forma directa no reflexiona sobre
sus pensamientos y conductas. Pero la razón principal por la que los textos son agre-
sivos es porque eso es lo que me pide el cuerpo y no llevo la menor intención de cohi-
birme para caerte bien a ti. Insurrección Animal es así; yo soy así... y al que no le guste
que se joda.

SSii ttee jjuunnttaass ccoonn ccaarrcceelleerrooss aabbsstteennttee ddee ddaarrmmee
lleecccciioonneess

Hace unos años me fui con una amiga a
una concentración contra las pieles. Nos
colocamos enfrente del Corte Inglés y
empezamos a gritar y a enseñar las típi-
cas fotos de visones despellejados,
enjaulados, ... lo de siempre. La concen-
tración la había preparado una organiza-
ción que huelgo a mencionar ya que ya
me he quemado con ella bastante.
Conocía de vista a algunas de las perso-
nas, eran gente de unos cuarenta años,

veganxs. Una de las señoras se puso a
hablar con nosotras sobre lo que se suele
hablar en esas situaciones; "ya va siendo
hora de que se dejen de llevar pieles", "la
gente no tiene sentimientos", bla, bla, ...
Hablando de jaulas salió por arte de
magia el tema de las jaulas para animales
humanos, contra las cuales no parecía
tener tantos problemas. Decía que eran
necesarias. A mí no me sorprendió, ¿qué
me iba a esperar?. Sin embargo, mi cole-

¡NO DISPARES!



ga pilló un rebote bastante elegante y se
fue sin decir nada, yo no tardé mucho en
hacer lo propio.
Cuando la volví a ver pocas horas des-
pués me dio una de las mayores chapas
que nadie me ha dado. Que cómo me
podía juntar con ellxs; esa gente estaba
luchando para que desapareciesen unas
jaulas pero defendían otras. Que si aquí
valía todo. ¿Qué hice yo? Agachar la
cabeza, tenía razón.
Semanas después estábamos las dos en
una asamblea en Madrid. Preparábamos
una marcha a una cárcel para animales
humanos. Todos eran anarquistas (o al
menos eso decían) y por tanto estaban en
contra de las cárceles (o al menos eso
decían). La asamblea era una de esas
soporíferas en las que no avanzas ni a la
de tres, pero eso no viene al caso. La
cuestión es que cuando llevábamos un
par de horas ahí, cogió uno y sacó un
bocadillo enorme. ¡De chorizo! El chaval
era muy anarquista y muy solidario, así
que les ofreció a los que estaban a su
alrededor un trozo de cerdo muerto.
Cuatro comieron. Yo me marché, mi amiga
se quedó.
Una persona que come carne (o leche o
huevos) paga a otra para que encarcele y
asesine animales que quieren ser libres.
Una persona que come carne es una car-
celera, de eso no hay que tener la más
mínima duda, es un hecho y punto. ¿Qué
hostias hago yo luchando contra las cár-
celes con un grupo de carceleros? Lo
mismo que hacía con las veganas. El
payaso.

Me jode mucho que haya carcelerxs meti-
dos en este tipo de asambleas, pero me
jode todavía más que las mismas perso-
nas que hacen la vista gorda con ellxs no
la hagan cuando la manifestación es por
los animales no humanos. ¿Porqué exigi-
mos más coherencia en la lucha por la
liberación de animales no humanos que
cuando se lucha por los humanos? Para
unas cosas los anarquistas hacemos
como que no nos damos cuenta y para
otras no. Bueno, bueno, aquí o les deja-
mos pasar o no. Si te parece mal juntarte
con una demócrata pro-cárceles para
luchar contra las jaulas de animales te
tiene que parecer mal juntarte con un car-
celero y asesino de animales no humanos
para luchar contra las cárceles de anima-
les humanos. Y si haces la vista gorda
para unos la haces también con los otros.
Y no me vengas con gilipolleces de que
todxs los de la Cruz Negra son anarquis-
tas, que eso sabes muy bien que es una
chorrada. Un anarquista no apoya las jau-
las ni la dominación ni el sometimiento de
ningún tipo. Un anarquista no come torti-
lla. 
Así que, para esos subnormales que van
dando lecciones a aquellos anarquistas
que alguna vez nos hemos juntado -por lo
que sea- con gente que apoye las cárce-
les de humanos os lo digo bien clarito ¡Iros
a la puta mierda! Mientras os vea juntán-
doos con carceleros en asambleas "anti-
carceles" guardaros vuestras lecciones
para algún especista que os escuche, que
yo ya estoy más que harta.



"Cariño, nuestra relación es casi perfecta. Sólo
nos falta tener un niño para consolidarla"

El hecho de que el término familia proven-
ga etimológicamente de una palabra latina
que significaba "conjunto de sirvientes" me
hizo pensar las razones de la gente para
tener hijxs. Parece que sea una especie de
obligación o algo por el estilo. Cuando les

pregunto porqué quieren tener un crío, res-
ponden cosas que me parecen realmente
absurdas, tales como "para autorealizarme
como mujer/persona", "porque quiero
saber qué se siente teniendo una criatura
dentro de mí", "para confirmarnos como
pareja" y otras cosas parecidas. Algunxs
incluso dicen "para que siga el negocio de
la familia" o "necesitaré a alguien que me
ayude cuando sea mayor"; pero afortuna-
damente esto ya es cada vez menos fre-
cuente de oír. Da la impresión de que
nacemos simplemente para satisfacer los
deseos de otras las personas, nuestros
padres. Las razones para tener hijos siem-
pre se centran en unx mismx, y no podrían
ser de otra forma. Si la pareja en cuestión
se preocupara por otro individuo en lugar
de únicamente por ellxs adoptarían. 
Pero no sólo debemos tener en cuenta
esta visión utilitarista de los hijos que tie-
nen los padres. Además debemos pregun-

tarnos si no hay ya suficientes animales
humanos en la Tierra A mi no me parece
que haya suficientes humanos; somos una
puta plaga, así de claro. Estamos destro-
zando el planeta y a todas las especies
que lo habitan, incluida la nuestra. Cuantos

más seamos más daño causaremos -y lo
del desarrollo sostenible es una tontería
salida del parlamento y de empresas como
Endesa-. No veo la razón para continuar
incrementando constantemente el número
de humanos que habitan el planeta, no la
veo porque no la hay.
No es que sea "anti-humana". Si así lo
fuese me suicidaría. Pero eso no quiere
decir que me guste ver como la especie a
la que pertenezco está destrozando mi
casa y envenenando a mis hermanos. 
La especie humana se dice que se carac-
teriza por tener la capacidad de poder
adaptarse a los climas y terrenos más
variados, eso es tergiversar los hechos
descomunalmente. Ojalá fuese así.
Realmente lo que sucede es que los ani-
males humanos modificamos los más
diversos ecosistemas para que se satisfa-
gan nuestras necesidades, y no al contra-
rio. 



No quiero que se extinga la especie a la
que pertenezco, bueno... esto lo quiero
aclarar. Si se piensa con detenimiento al
paso al que vamos la Tierra nos dirá
"basta". Una vez que la hayamos podrido
entera no podrá ofrecer cobijo ni alimen-
to, y lo que obtendremos será lo que
habremos sembrado. Polución, veneno y
"alimentos" transgénicos. Desaparecerá
nuestra especie y las pocas especies que
todavía no hayamos aniquilado. Así que,
de seguir este camino, el del progreso de
nuestra sociedad y la globalización, casi
sería mejor que desapareciese sólo nues-
tra especie a que desaparezca la nuestra
y todas las demás.
Repito que no es que yo sea "anti-huma-

na", sino que sencillamente no soy antro-
pocentrista (no antepongo mi especie al
resto), y son dos cosas diferentes que
tendemos a confundir. A mí lo que me
gustaría es algo tan sencillo como perte-
necer a una especie cuyos miembros se
adapten a la naturaleza y no que la des-
truyan para que satisfaga sus caprichos. 
Sea como sea es esencial que la plaga
humana -la única plaga- deje de crecer de
una vez por todas. Para ello todos debe-
mos jugar nuestro papel. Quitémonos de
la cabeza esa patética idea cristiana de
que el tener hijos es una especie de obli-
gación y que teniendo hijos te autoreali-
zarás como persona. Esas brillantes
ideas dejémoslas para el Opus-Dei.

El loco de mi pueblo responde a la gente sin fijarse en el traje con el que van.
El loco de mi pueblo se corta las uñas en el bar.
El loco de mi pueblo huele a animal de verdad.
El loco de mi pueblo se tira pedos sin mirar hacia donde irán.
El loco de mi pueblo caga cuando le entran ganas, mea cuando lo desea y cuando
le apetece follar se pajea.
Al loco de mi pueblo lo mismo le da braga que calzoncillo, faja que nada.
El loco de mi pueblo se baña desnudo en la fuete sin pensar el qué dirán.
El loco de mi pueblo si que es punk; no como tú.
(tu te limitas a seguir una moda)

El loco de mi pueblo 
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A lo largo de los últimos años he formado
parte de varios grupos y colectivos. A raíz
de esta experiencia he llegado a una con-
clusión. Se trata de una conclusión a la
que ya habéis llegado muchxs y me hago
cargo de que ya se han escrito varios artí-
culos al respecto, así que, soy conscien-
te de que este no es nada nuevo. No obs-
tante, como siempre caigo en el mismo
error y acabo metida en asambleas
bochornosas, me he propuesto escribir
un texto al respecto. Con ansias de que la
gente no haga como yo y deje de darse
cabezazos contra la pared cada vez que
sale de una asamblea.
En los grupos abiertos o colectivos aca-
ban participando siempre individuos con
ideas, personalidad y actitudes muy
variadas. Unos prefieren un tipo de tácti-
cas, otros otras. Pero eso son cosas con
las que se puede tratar y apañar de algún
modo. Sin embargo hay algo que se repi-
te constantemente y que es una molestia
que muchas veces no merece la pena
afrontar.
Dentro de cada colectivo generalmente
hay una o unas pocas personas que son
las que realmente se lo curran. Las que
más se preocupan por el tema en cues-
tión; las que mejor lo conocen y mayor
dedicación invierten en él; las que más
dispuestas están a esforzarse por lograr
unos objetivos. Aparte de esa o esas per-
sonas hay otros individuos en el colecti-
vo. Son aquellxs que, aunque les intere-
sa el tema, no están tan ilusionadxs o no
lo sienten de veras. No sólo no participan
tanto como los primeros en lograr que los
proyectos del grupo vayan para adelante,
sino que además suele hacer falta que se
les anime continuamente e incluso se les
insista para que hagan lo que se han
comprometido a hacer.
A la conclusión a la que he llegado es que
no merece la pena. Basta ya de perder el

tiempo. Si formas parte de un colectivo
en el que tienes que estar continuamente
tirando de la gente para que hagan algo
mejor será que los mandes al carajo. Tu
solx vas a conseguir hacer mucho más
que con ellxs. Separate y que ellxs hagan
lo que les dé la gana y tu lo que a ti te de
la gana. No les necesitas. Además no
tendrás que soportar esas interminables
asambleas que nunca llevan a ninguna
parte, y que encima te quitan un montón
de tiempo que podrías emplear para
hacer que tus proyectos sigan para ade-
lante.
Es posible que seas un chicx con suerte
y en el colectivo conozcas a una o dos
personas que también están realmente
comprometidas con tu lucha. Si son
gente que merece la pena, que se esfuer-
zan tanto como tú y con las que trabajas
bien. Peña en la que confías y que usa
las mismas estrategias que tu. Entonces
no dudes en unirte a ellxs. Pero, tampoco
dudes en separarte de esa/s persona/s si
tu quieres hacer algo en lo que ellxs no
quieren participar o tu no quieres que par-
ticipen. El hecho de estar muy unid@ a
alguien no significa que debáis hacerlo
todo juntos.

GGrruuppooss ddee aaffiinniiddaadd



No quiero decir que las asambleas no sir-
van para nada. Hay momentos en los que
es mejor reunirse con grupos mayores de
personas por razones determinadas.
Pero son casos aislados. Hay pocas pro-
yectos que pueda realizar un colectivo de

12 personas que no pueda llevar a cabo
un grupo de 3. Así que, ya sabes, si cono-
ces un par de personas con las que traba-
jes bien únete a ellas, pero si no, mejor
solo que mal acompañado.

RReefflleexxiioonneess ssoobbrree llooss ccoommeeddoorreess vveeggaannooss
Ya ningún centro social o ateneo libertario con un mínimo de amor propio sirve comi-
da que no sea vegana (de la CNT mejor no hablar). No podía ser de otra manera. Es
un detalle por parte de aquellxs que rondan estos centros (no les voy a llamar anar-
quistas) y que comen carne el que se abstengan de hacerlo dentro de un centro social
anarquista. Al menos conservan un mínimo de decencia, igual que lxs que se van de
putas (que los hay) que no follen con ellas en el centro social. Esas son dos de las
muchas cosas que no se deben hacer en un centro anarquista, comer carne e irse de
putas, y me alegra que no se hagan. 
Los comedores veganos me parecen útiles por muchos motivos. En las asambleas
suele haber piques y unas tensiones que te cagas. Los comedores veganos muchas
veces sirven para suavizar el ambiente, lo cual es muy útil para trabajar en futuros pro-
yectos. Es, aun-
que a muchxs les
suene mal, una
actividad cuya
función principal
yo calificaría
como "buen-rollis-
ta".
Lo que no son es
un medio para
difundir la
Liberación Animal.
Lo que se difunde
es el buen rollo,
no las ideas por la
Liberación Animal.
Para que eso suceda debería hablarse sobre la cuestión durante los comedores, y
eso es algo que jamás he visto que suceda. Se habla de temas mucho más guayones
(que si el grupo de punk tal va a sacar una nueva maqueta, que si Pepito estuvo en
Francia y se pilló una camiseta que te cagas, etc) y también de cotilleos ("Juan -el de
Desata tu rabia- ya no se lleva bien con Marcos -el de TPM- porque ...") pero de
Liberación Animal no se habla una palabra.
¿"Propaganda por los hechos"? ... lo dudo.
No ataco los comedores veganos. Me parecen útiles para relacionarse con la gente,
lo cual no es poco. Pero si alguien quiere difundir el veganismo y la liberación animal
mi opinión es que es necesario que haya información a mano sobre las razones de
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hacerse vegano, crear debates y fomentar la polémica, hacer pases de videos, etc. Si
las ideas de la Liberación Animal no salen a relucir en ningún momento no podemos
esperar que la gente tenga tan poca personalidad de comer verduras sólo porque en el
ateneo que frecuenta también lo hacen. 
Una prueba muy clara de que los comedores veganos no se hacen para difundir el vega-
nismo es que mucha gente que los lleva no son veganos, algunxs ni siquiera son vege-
tas. Son gente que sabe que el principal propósito del comedor es difundir el buen rollo
y ellos quieren ser el centro del evento. Son lxs mismxs que organizan fiestas y concier-
tos. Otros incluso los usan porque saben que es una actividad muy guayona y moderna
que atrae a muchos guayones y modernos con crestas y rastas a su empresa (bar o
comedor). De todos modos, no quiero atacar a lxs que llevan comedores veganxs sin
que ellos lo sean, me alegra que hagan comedores veganos, y si alguien decide montar
una empresa para lucrarse siempre prefiero que sirva comida vegana. Tampoco a quien
los organiza porque es un buen rollista, me alegra que en sus reuniones buen rollistas
no se exploten animales. Simplemente les menciono para dejar claro que el hecho de
que haya un comedor vegano no significa que más gente se vaya a hacer vegana ni
adoptar las ideas de la Liberación Animal. Para ello, repito, hace falta que haya informa-
ción siempre disponible, y los debates para mí son fundamentales. Tanto una cosa como
la otra brillan por su ausencia en cualquier comedor en el que he estado y seguramen-
te en cualquiera de los que hayas estado tu. También como último detalle, diría que esta-
ría bien que los veganxs que participasen en los debates tuviesen las ideas un poco cla-
ras, lo mínimo. Hay veces que gracias a sus comentarios y tonterías varias (me incluyo)
comprendo porqué la Liberación Animal avanza mucho más lenta de lo que a algunas
nos gustaría. 
En conclusión, y siento ser pesada, no pretendo que desaparezcan los comedores vega-
nos en ateneos y centros sociales, tan solo sugiero que además de difundirse el buen
rollo la gente se preocupase también por la liberación animal. O, al menos si no lo hacen
que sean honestos y que digan que llevan el comedor para hacer amigos o para sacar
pasta (o las dos) pero que los animales les importan un carajo. Que expliquen que si no
hay información sobre el tema en sus comedores es porque no les importa y que nadie
les pregunte dudas sobre Liberación Animal porque no tienen ni papa. Si ni siquiera eres
vegeta y estás llevando un comedor vegano me quito el sombrero, pero como se te ocu-
rra decir que haces el comedor para difundir la Liberación Animal el gapo que te lleva-
rás en la cara será minino.

En tu turno se cena a las 7, y si
no hay hambre no se come. Y
está prohibido sacar comida, ni
que Dios en persona te lo pida.

Parece que esta mierda sea tu propio
negocio y no eres más que otro pringa-
do con una gorra diferente. Si por ti
fuera nuestro uniforme sería un puto
disfraz de pollo y andaríamos todo el
día besándo el culo a los clientes.

No es mala idea... puede
que mande una pro-
puesta a dicrección



OOjjoo aa qquuiieenn iinnssuullttaass
Hay gente que cuando oye las ideas de la
Liberación Animal le cambian la vida,
desde el momento en que empieza a pen-
sar en ello lo siente de veras y desea con
todas sus fuerzas que las cosas cambien.
A esta gente le jode que durante tantos
años haya sido un/a explotador como la
copa de un pino y que ni siquiera se
hubiese dado cuenta. Les da rabia; nor-
mal. Hay quien tiene un extraño arrebato y
empieza a atacar de un modo bastante
agresivo a aquellos que no son veganxs.
Tienen una actitud bastante extraña, es un
producto de dos cosas, por un lado de el
sentimiento que les produce ver como
otros utilizan a los animales no humanos
como si fuesen objetos; por otro lado de
las ganas que tienen de demostrar que no
son como los demás, que son veganxs.
Esta conducta yo la comprendo porque
hice un amago de llevarla a cabo, lo cual
no significa que cuando la vea no me
parezca bastante patética. 
Hace un año una amiga se fue con sus
colegas a casa de otro amigo que tenía-
mos en común. Nuestro amigo las trató de
lujo, pero en su casa estaban 6 veganxs
cenando. Uno de ellos -el que menos
tiempo llevaba siendo vegano- preguntó a
las recién llegadas si eran veganas, así
empezó la conversación con ellas, exami-
nándolas. Mi amiga respondió que sí, las
otras dos eran omnívoras. No tenían ni
puta idea de lo que era la Liberación
Animal, y, tras la brillante actuación del
sujeto en cuestión, jamás quisieron oír
esas palabras. Imaginatelo, llegas a casa
del amigo de una amiga tuya, en esa casa
hay un montón de tíos raros con pelos
raros que comen la hostia de raro. Todo es
raro, te sientes incómoda y sientes que no
pintas un carajo allí. Esta gente rara está
hablando de manifestaciones, de la indus-
tria de la piel, de la vivisección, de cosas
raras que te cagas. Llega uno de los raros
y te pregunta a ti y a tus colegas que si

eres "vegana". No tienes claro que es eso,
pero respondes que no. El individuo
empieza a insultarte como un energúme-
no llamándote asesina, fascista, especista
y nazi. Evidentemente no intentas escu-
charle, tan sólo piensas que es un loco y
que te quieres largar de ese tugurio. Lo
haces.
Esta persona en concreto era una guayo-
na, llevaba tres meses siendo vegana y
quería dejar claro su compromiso delante
de los demás. Realmente dejó claro su
compromiso, no tenía ninguno. Una per-
sona verdaderamente comprometida
intenta convencer a la gente de que se
haga vegana, y creeme que insultarles no
es un buen método. Este personaje en
cuestión -al contrario que sus colegas- no
fue a una mani por la liberación animal en
su vida, ni irá. Yo nunca he sido tan cafre,
pero he tenido discusiones en las que me
he puesto muy agresiva con peña que
nunca había oído hablar la liberación ani-
mal y "me arrepiento", estos errores son
normales al principio pero debemos tener
ojo con lo que hacemos. Ningunx de
nosotrxs hemos nacido siendo veganxs, y
debemos comprender que la gente que no
haya tenido la posibilidad de acceder a las
ideas de la liberación animal tampoco sea
vegana. Muchas de estas personas de
explicarles las razones para ser veganx
con tranquilidad adoptarán el veganismo
como forma de vida. 
Por otro lado están aquellas otras perso-
nas que habiendo tenido acceso más que
de sobra a las ideas liberacionistas ponen
excusas y dicen tonterías. De esos hay
muchos, pero a mí personalmente los que
más rabia me dan son aquellxs que luego
van de rebeldes o de yo que sé que. Con
respecto a estos otros sujetos no llevo
intención de reprimirme. No hay nada que
perder y me podré desfogar. Les diré lo
que son siempre que me de la gana. 



OOssccaarr HHoorrttaa:: eell ggrraann ddiiccttaaddoorr
No me gusta criticar en público a la
gente que lucha por los animales,
menos aún dar nombres de personas en
concreto, pero tras los persistentes ata-
ques en públicos de ciertos individuos
hacia aquellxs que no acatamos sus
ordenes no me ha quedado otro reme-
dio que caer tan bajo como ellos. De
todos modos este texto no debe ser
entendido como un ataque propiamente
dicho, sino como la mejor de las defen-
sas a sus continuas críticas. El contraa-
taque. 
Si hay algo que no me hace ni puta gra-
cia es que haya individuos que, dentro
de un movimiento, se crean que pueden
decir al resto de la gente involucradas
en él lo que deben de hacer. No dudo
que el Oscar Horta (o como se escriba
su apellido) y su entorno tengan a
mucha gente que los admira e incluso
les vea como especies de lideres o algo
por el estilo, pero eso es una minoría. Si
piensan que el resto de la gente que
luchamos por la liberación animal vamos
a hacer lo que ellos nos ordenen van de
cráneo.
Esta chusma, como todos, cree que hay
técnicas más efectivas que otras para
luchar por la liberación animal (bueno,
realmente ellos luchan por los derechos
para los animales). Creen que lo que
ellos hacen es lo mejor y lo más efectivo.
Hasta ahí no pasa nada. Eso es lo que
hacemos todos, lo que creemos que es
más útil y efectivo. No me voy a entrete-
ner sobre qué técnica es más o menos
efectiva, porque no es el verdadero pro-
blema de la cuestión que me dispongo a
tratar. El caso es que esta gentuza no
sólo se dedica a decir que lo suyo sea la
hostia consagrada -que lo dicen- sino
que lo que hacen los demás, los que no
obedecen sus ordenes, es una puta mier-
da, que no sirve para nada excepto para

perpetuar la dominación hacia los anima-
les no humanos.
Nunca he visto a un grupo de personas
tan jodidamente prepotente. La verdad es
que desde que hace años me relacioné
por primera vez con ese entorno "VIP" en
Galicia me dieron un asco que te cagas,
pero es que cada vez me dan más. 
¿Quién se creen que son para decirle a
los demás lo que deben hacer? Y si no lo
hacen (como es lógico) empiezan a decir
que están perpetuando la explotación
animal. Aaargh!!!!
Las cosas son así: cada uno cree que
hace lo mejor para los animales, si crees
que alguien que se está esforzando que
te cagas podría ser más efectivo hacien-
do lo que tú haces, vas a hablar respe-
tuosamente con esa persona y se lo
comentas en privado. Lo discutís y si esa
persona, sigue convencida de que lo que
hace es lo mejor te callas la boca y le



dejas en paz, y
se acabó. Que
quede claro que
aquí nadie
puede decidir
sobre lo que
deben hacer los
demás. Pero
eso es algo que
les queda muy
lejos de enten-
der a Mr Horta y
a mucha de la
gente metida en
Derechos para
los Animales y
ALA (que no a
toda). Ya es
hora de que nos dejéis en paz de una vez.
Vosotros por vuestro lado, nosotr@s por
el nuestro.
Además últimamente han cogido el hábito
de manipular las charlas para crear un
debate sobre la acción directa. Lo tienen
todo más que bien estudiado. Saben

cómo sacar
el tema disi-
m u l a d a -
mente, qué
decir, son
charlatanes
profesiona-
les. Cuando
me los ima-
gino ensa-
yando en
sus locales
ese teatro
que montan
para criticar
al ALF me
da risa. Me
da risa al
p r i n c i p i o ,
pero luego
lo pienso

dos veces. Pienso que siempre hay
alguien que acaba defendiendo al ALF a
capa y espada delante de 50 personas. Si
una persona está metida en cosas ilega-
les no se le debe provocar para que
defienda la acción directa en público. Eso
es lo que hace un amplio sector de
Derechos para los animales y de ALA,
poner en peligro a la gente para salirse
con la suya.
Sois unos bocazas de mierda y vuestra
ansia de protagonismo, vuestro complejo
de superioridad y vuestra prepotencia
enfermiza ya llevan bastante tiempo
molestando a lxs que no obedecemos
vuestras instrucciones. 
Una última cosa quería decir -y aquí
algunxs pensareis que se me está yendo
la cabeza-. Pero repito que hace años les
conocí personalmente, especialmente a
Oscar Horta que deambulaba por la facul-
tad de filosofía (os aconsejo no participar
en una asamblea donde estén ellxs, son
una farsa impresionante). El caso es que
están realmente convencidos de que la
gente que saca a los animales de sus jau-
las perpetúan la explotación y os aseguro
que si encuentran pruebas para que la
policía se los quite de encima lo harán.

¿DESGRACIADO?



OOss ddaarréé uunnaa lleecccciióónn
No he estudiado filosofía, pero para darse
cuenta de algunas cosas basta con tener
dos dedos de frente. Da la casualidad de
que casi todos los punks son pseudo-
analfabetos -con respeto a los analfabe-
tos- tirando a bastante cortos. Todos ellxs
llegan a una conclusión falsa ("todos los
punks somos rebeldes") partiendo de pre-
misas verdaderas. No me gusta dar lec-
ciones, no me gusta ir de listilla, pero
harta de aguantar chorradas no he tenido
otra elección. He intentado
reprimirme pero no lo he
logrado, lo cual -como dijo
otro listillo- "me llena de orgu-
llo y satisfacción".
Hagamos memoria y recorde-
mos lo que nos explicó don
Faustino en la escuela:

P (siendo P = punk)
Q (siendo Q = rebelde) 
Algún Q es P
----------------
Todos los P son Q

Esta es la conclusión de la
que hablaba, es a la que lle-
gan la mayoría de los punks y
es un razonamiento desastro-
so según las teorías filosóficas (y de la
vida cotidiana). Se trata de una conclu-
sión falsa a partir de premisas verdade-
ras. En lenguaje coloquial sería "Dado
que Pepe es un rebelde que te cagas y es
punk; entonces todos los punks somos
rebeldes". Os equivocais, hay punks de
puta madre, los hay rebeldes de verdad (y
por raro que os parezca las pintas les dan
igual). Pero la mayoría tenéis tan poca
personalidad que modificáis vuestra con-
ducta y estética para caer mejor a los
demás. Para ser lo que se llama en los
colegios yankis "populares". Esa es la
actitud menos rebelde que he visto en mi
vida. Y esto lo digo con respeto hacia los

punks-rebeldes de verdad, tales como el
loco de mi pueblo.
Ahora voy a daros la lección número dos.
Aquí seguramente pensareis que me
estoy pasando de la raya, que estoy
generalizando y que estoy subnormal per-
dida. Puede ser.
Se trata de un ejemplo de cómo llegar a
una conclusión verdadera a partir de pre-
misas verdaderas (bueno, es posible que
haya una de estas premisas que no sea

del todo verdadera, pero la
dejaré pasar).

P (punk) 
Q (moderno)
R (Rebelde)
Todos los P son Q
Algún R es P
--------------
Algún R es Q

El razonamiento sería el
siguiente: Todos los punks
son modernos (llamo
modernx a aquel que sigue
un patrón de comportamiento
y unas pautas estéticas deter-
minadas -que evolucionan
con el paso del tiempo- con el

fin de ser aceptadx por un determinado
grupo social con el que el sujeto en cues-
tión se identifica); Algún rebelde es punk;
entonces algún rebelde es moderno.

En resumen, para mí, toda aquella perso-
na que sigue unas pautas de vestir, musi-
cales y conductuales determinadas -inde-
pendientemente de cuales sean- para
encajar en un grupo social es un
modernx. Un rebelde es una cosa muy
diferente. Así que... que te quede claro, no
por llevar cresta y pulseras de pinchos
eres un/a rebelde, tan sólo eres un
moderno. Nada más que eso.



MMii ffuuggaa ppaarrttiiccuullaarr

Cuando aquella tarde de primavera sonó
el teléfono ni siquiera quise contestar.
Sabía que me llamaban para ofrecerme ir
al concierto de la noche. Todos los sába-
dos lo mismo.
No me apetecía codearme con niñatxs
pijos con crestas rojas y rastitas. No es
que me moleste esta gente que se las da
de rebelde y cuya única rebeldía consiste
en poco más que aferrarse como una  lapa
a una moda determinada. Sencillamente,
como he dicho, ese día
no me apetecía code-
arme con ellxs.
Sin descolgar el teléfo-
no pillé el saco de dor-
mir, un libro,algo de
papeo y mi burra, y me
fui pal carajo.
Llegó un momento en
el que me era muy difí-
cil seguir pedaleando
por la senda debido a
tanta piedra y matorral,
así que dejé la bici escondida entre unos
arbustos e hice una marca en el camino
para saber al día siguiente donde estaba
mi burra. Seguí caminando una buen rato,
y por fin ahí estaba.
Era una cala enana, aparecía como por
arte de magia entre las pequeñas monta-
ñas que la rodeaban. El bosque llegaba
casi hasta el mar. Era maravilloso. 
La noche se acercaba, así que una vez
que había dejado mi saco y mis cosas
apoyadas en unas rocas marché al bos-
que a buscar leña. La hoguera duró casi
toda la noche, una noche oscura pero ilu-

minada por la luna y su reflejo en el mar, el
manto de estrellas y el fuego; el precioso y
poderoso fuego.
Sabía que no había nadie a mucha distan-
cia de mí. Tampoco había coches, ni rui-
dos estridentes. No me había traído el
teléfono ni falta que hacía. Sólo se oía el
chisporroteo del fuego, el contoneo de las
hojas y ramas del bosque y, el vaivén del
mar.
Cuando miraba al frente veía lo que mis

ojos llevaban mucho
tiempo necesitando
ver. La nada. El espa-
cio. El mirar al frente y
que la vista se me per-
diese en el horizonte
sin ver un edificio que
me interrumpiese era
algo que me estaba
pidiendo el cuerpo
hacía mucho, aunque
no hubiese escuchado
sus suplicas hasta que

no se convirtieron en un grito. Me había
sentido como los presos que, tras muchos
años entre muros, a sus vistas les cuesta
acostumbrarse al espacio abierto. Al fin y
al cabo ¿tan diferente era mi ciudad de
una cárcel? 
No había pasado, y menos futuro. Estaba
yo, yo sola. Yo sola con la naturaleza.
Disfruté cada instante y esa noche mágica
tuve unos de los sueños más extraños que
nunca he tenido. Mi cuerpo sólo quería
mezclarse con su madre, un deseo que
nunca he dejado de tener y que espero
que pronto pueda satisfacer.

Volvam
os a donde pertenecem

os; volvam
os a la naturaleza.

HE DEJADO
EL CURRO...

LA CIUDAD ME PRODUCE SENSACIONES ABOMINABLES QUE ME HACEN VOMI-
TAR TODAS LAS NOCHES



AAttaaqquuee aall ppeennssaammiieennttoo ddiiccoottóómmiiccoo
Desde que somos críos, nuestra más fiel
profesora -la televisión- nos enseña que el
mundo se divide en buenos (David el
gnomo) y malos (los orkos), más tarde
vamos aprendiendo que tal alimento o me

gusta o "está malo", y cuando nos hace-
mos mayores preguntamos si "tal persona
es tu novix o no lo es"; algunxs incluso
acabamos distinguiendo a las personas
en si es veganx o no; o si tal otro es anar-
quista o no lo es. No hay término medio, ni
siquiera matizaciones. "O estás con
nosotrxs o contra nosotrxs", así lo explicó
Bush ... ¿o Chavez?. Una canción de
unos hardliners decía algo así como que
la guerra iba a estallar, que escogieses
una u otra barricada, pero que procurases
no estar en medio cuando las balas empe-
zasen a volar.
A la hora de organizar las cosas en nues-
tras mentes cuantas menos categorías
tengamos mejor; más cómodo; menos
tenemos que pensar. El clasificar lo que
nos rodea en categorías dicotómicas
suele ser bastante artificial. Cuando hay
una cosa que está entre medio hacemos
un apaño y la encasquetamos donde
mejor nos venga.
De todos modos, hay cosas que está claro
que sólo pueden ser clasificadas en dos

categorías, por ejemplo el ser hombre o
mujer; ¿o quizás no?. 
Si hablamos del sexo nuestra sociedad
clasifica a los individuos en machos o
hembras en función de sus características

físicas y cromosómicas. Si
un individuo tiene polla es un
macho, sí no la tiene es hem-
bra. Si tiene cromosoma XY
macho, si tiene XX hembra;
no hay más. Las cosas no
son tan sencillas. Hay indivi-
duos que tienen cromoso-
mas XXY; X solamente u
otras combinaciones.
También a nivel genético
puede haber combinaciones
no esperadas (que los cientí-
ficos llaman alteraciones). En
concordancia sus caracteres

sexuales primarios (pene, vagina, o lo que
sea) no son como se espera. Tampoco
sus caracteres sexuales secundarios
(tetas, barba ...) coinciden con los pronós-
ticos. En estos casos el sistema dicotómi-
co que venimos usando se va al traste,
sencillamente no sirve. Las culpas no se
las echan al sistema clasificatorio, sino a
los sujetos en cuestión. Se dice que son
aberrantes, o ¿cómo dicen? "anómalos" y
acto seguido un médico decide en cual de
las dos categorías incluir al sujeto. Así les
va luego. 
Hasta los propios científicos han hecho
críticas. No han sido pocos los que han
dicho que el sexo de los animales sexua-
dos se trataba de un continuo, y hasta ha
habido quien ha afirmado que ese conti-
nuo partía de un punto que podría llamar-
se "hembra pura" hasta el "macho puro"
(los animales en principio somos "hem-
bras", pero tras la actividad hormonal que
comienza la sexta semana de vida empe-
zamos a distinguirnos). Entre esos dos
puntos nos encontraríamos todos los ani-



males sexuados, unas estaríamos más
cerca de un extremo y los otros del otro. 
Si el tema de los dos sexos no está tan
claro como nos han enseñado mucho
menos está el del género. El género son
las conductas y sentimientos que se supo-
ne que debemos vivir en función del sexo
al que pertenezcamos. El género se divide
también en dos categorías (no podía ser
menos) hombres o mujeres. El hecho de
que haya individuos (transexuales, traves-
tis, homosexuales) que no siguen los roles
que la sociedad espera que sigan pone en
cuestión si tiene sentido continuar diferen-
ciando a las personas mediante estas dos

categorías. Otra cosa que debería hacer-
nos pensar sobre el tema es el hecho de
que aunque nuestra cultura diferencie a
las personas en hombres y mujeres ha
habido (y hay) multitud de culturas que
han empleado al menos tres categorías.
Una para los hombres, otra para las muje-
res y otra para quien se encontraba entre
medio. A partir de aquí me pregunto si
tiene sentido el que diga que soy mujer, o
que soy antisexista. 
La sexualidad es el tercer aspecto a tra-
tar. La sexualidad es la actividad
sexual/erótica que seguimos en cada
momento de nuestras vidas. Está en cons-
tante evolución y depende de multitud de
factores (la edad, la cultura, la timidez, la
salidez,...). El clasificar a la gente en hete-
rosexuales u homosexuales es absurdo.

El que yo diga "soy heterosexual" no tiene
mucho sentido. Se trata de un continuo y
cada persona cambia constantemente su
situación en el mismo. De todos modos el
término sexualidad no se limita a si nos
sentimos predominantemente atraídos por
las personas de "nuestro mismo sexo",
también hace referencia a si estamos muy
salidxs o poco, si tenemos una época feti-
chista, etc.
Es lógico que para entendernos usemos el
sistema dicotómico que nos fuerzan a
emplear. Yo digo que soy mujer para
entenderme con la gente. Pero debemos
reflexionar un poco sobre el tema. El ver a

una persona (o el sim-
plemente saber su
nombre) y asignarle ya
unos sentimientos,
pensamientos y unos
patrones de conducta
determinados es una
estupidez y la hacemos
continuamente. Todxs,
inconsc ientemente,
cometemos esa estupi-
dez y lo hacemos por-
que a las personas las

clasificamos en hombres y mujeres, y, a
partir de ahí llegamos a una serie de con-
clusiones. Partiendo de premisas falsas
llegamos a conclusiones más falsas toda-
vía. Antes de conocer a un individuo ya lo
hemos clasificado por sus apariencias físi-
cas. Eso nos puede llevar a conclusiones
como la de que todos los "hombres" son
opresores y que todas las "mujeres" son
compañeras. Esto que acabo de comentar
no suele decirse explícitamente, pero el
comportamiento hembrista de muchos
colectivos -que se hacen llamar feminis-
tas- lo deja patente. Las hembristas y los
machistas son los reyes/reinas del pensa-
miento dicotómico; son los reyes y reinas
de la estupidez.

No puedo aguan-
tarme; Creo que se
la voy a comer de
rodillas aquí
mismo



MMaannddoo yyoo

Cuando voy a los conciertos o a algún
centro social en el que no me conocen
siempre hay  algún/a desgraciadx que me
mira rollo "¿quién es esta?"; "¿de quien es
la hermana mayor?"; "¿Qué carajo pinta
aquí?". Es penoso
que me juzguen
porque no lleve par-
ches ni crestas ni
mierdas de esas
que llevais lxs pijos
y modernxs. 
Es una actitud de lo
más autoritaria el
que me insinúen
hasta cómo me
tengo que vestir
para encajar en
vuestro repugnan-
tebuen rollismo
punk.
Decis que el punk es una actitud. Estoy de
acuerdo. ¿actitud rebelde? No te lo crees
ni tu, el que haya rebeldes punks no quie-
re decir que el punk sea una actitud rebel-
de. El punk hace ya mucho que dejó de
ser una provocación, el sistema -y
nosotrxs mismxs- ha sabido convertirlo en
un conjunto de normas estéticas, en un
patrón de conducta que lxs jóvenes punks
deben seguir si quieren serlo; conductas
que no subvierten lo más mínimo el esta-
do de las cosas, por mucho que pretenda-
mos creer lo contrario. En todo el caso lo
refuerzan. Habeis convertido el punk en
una moda. ¡Muera la moda!. 
Bueno, dado que tu, con tu actitud pija-
autoritaria-moderna-punk me dices como
me tengo que vestir para caerte bien
ahora te voy a decir yo a ti unas cuantas
cosas que debes hacer tú para caerme
bien a mí. Para autoritaria yo. Donde las
dan las toman. Así que agarrate que hay
curva.
-Sin duda la moda más triste y patética

que hasta ahora he conocido dentro de
determinados entornos del mundo alterna-
tivo es el de ir sucix. Es la hostia. La peña
sigue la moda hasta los límites más insos-
pechados. Todxs vamos gediondos alguna

vez, no pasa nada,
a mi me gusta ir
llena de basura de
vez en cuando y
apestar ... ¡pero
que te llenes de
mugre para gustar
a los demás!
Algunxs okupis
buen rollistas se
creen más guays
por ir llenos de pon-
zoña. Lo peor es
que entre su entor-
nillo de podredum-

bre quedan guay de verdad. Como aquí
quien escribe soy yo -la autoritaria esta
vez me toca ser a mi- yo mando. A mi no
me parece que quedes guay. Me das puto
asco, no tanto porque estés todo roñosx
todos los días del año, sino porque lo
haces para gustar a los demás. Y si cuan-
do cocinas me niego a comer los frutos de
tu mierda no me mires con cara rara. Por
encajar en tu grupo buen-rollista-okupi no
me juego mi salud. No soy como tu.
-Si llevas cinturón de pinchos muy punk
(pero siempre de cuero) y te lo pones del
revés y por fuera de las evillas reconoce
abiertamente que lo haces desde que
empezó a llevarlo así la peña de opera-
ción triunfo y su entornillo. Decir que lo lle-
vabas así desde antes que esos otros
modernos es negar la evidencia. No enga-
ñas a nadie y quedas como un mentirosx.
-Los calentadores para los tobillos (e inclu-
so manos) en una temperatura de más de
10 grados puede quedar muy guay con
gente de tu mismo coeficiente intelectual,
con respecto a mi dejas patente tu subnor-
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MUCHO ME TEMO
QUE NO ME VAN A
ESCANDALIZ...



malidad.
-Si eres un guayón-punk-crestudx y te
tiñes la cresta -o inclso te pegas 15 minu-
tos levantándotela- es importantísimo  que
no te metas con las pijas que van a teñir-
se una vez al mes a la peluquería. No por-
que ellas no sean pijas -aun siéndolo
deberías dejarlas en paz-
sino porque tu también lo
eres. Eres exactamente
igual. Debes ser consciente
de que aunque tu te creas
rebelde por llevar una cresta
roja el resto de los mortales
sabemos que eres un pijazo
que te cagas, y cuando
menos calificaría de patético
un pijo llamando pijo a otro.
-Si eres de los guayones de
piercings hasta en la lengua
espero que no lleves ningu-
no de pinchos en la misma.
Si nos da por retozar entre
algún matorral y me chupas el coño o el
ojete más te vale andarte con cuidado o te
partiré la cara con una barra de acero que
siempre llevo a mano. Te lo advierto, si te
gusta el metal, metal tendrás.
-Si eres de esos que se tapan en las
manis cuando no viene a cuento e intenta
que todo el mundo le reconozca procura
que yo no lo haga. Te perderé el respeto
inmediatamente.
-Si eres un moderno/a de parches (casi
seguro que si, los guayones alternativos
casi siempre llevaís parches) y llevas par-
ches horteras de esos de tigre (o ligre),
cebra o lo que sea y da la casualidad de
que son del tipo "felpudo"; de esos que lle-
van pelos, lávalo si quieres acercarte a mí.
Es un cúmulo de ponzoña que te cagas, y
ya he dicho que yo no voy a joderme por-
que tu seas un/a moderna.
Lo de que vayáis todxs de negro en plan
tétrico demuestra no sólo la poca perso-
nalidad que tenéis, sino también que sois
muy tristes. ¡Ah! Lo de que te vistes de
negro porque es una forma de expresarte

se lo dices a otra, que yo no soy nueva.
-Si eres un/a guayón de rastas hazme el
favor de no ponerte tuercas. No te voy a
dar ninguna razón. Sencillamente no me
gusta. Y repito, ahora mando yo y tu harás
lo que yo te diga y punto.
-Si te tatúas ni se te pase por la cabeza

hacerte una calavera, sobretodo si son
talegueras, al menos no la enseñes como
si fuese una obra de arte. No te equivo-
ques, el que vayas tatuadx no quiere decir
que me vayas a parecer guay.
-Si vas del palo skin-machote no te moles-
tes, no tienes nada que hacer. Cuando me
veas huye.
-Lo de llevar pantalones debajo y faldas
encima roza los límites de la subnormali-
dad más extrema. Dado que tengo un
gran nivel de empatía te pido de corazón
que no gastes de eso. Me da una ver-
güenza ajena que no puedo soportar. 
Debo hacer una aclaración. El que sigas
esos pasos no quiere decir en absoluto
que me vayas a caer bien, sencillamente
el día que me de por tener el antojo de juz-
gar a la peña por sus pintas -como hacéis
los pijazos del punk a diario- no te descar-
taré a la primera de cambio, nada más
que eso. En el segundo "round" caerás
fijo, a lxs modernxs os calo enseguida. Se
os ve a la legua.

Producto Interior B
ruto es bocato di cardenale; si quieres caerm

e bien debería gustarte

Cotten, ludópata desgraciado, mil veces te lo
hemos advertido y mil veces vuelves a cometer

el mismo error



LLiibbeerraacciióónn aanniimmaall:: mmááss qquuee ppaallaabbrraass
Una de las cosas que más satisfacción puede causar a una persona que realmente
siente la liberación animal es hacer de ella algo real. Llevar a cabo la liberación ani-
mal tal y como su nombre indica: liberar animales.
Animales que han pasado toda su vida encerrados, sin haber visto el cielo jamás,

sometidos a ciclos de luz antinaturales,
impuestos por empresarios cuyo único
interés es el dinero. Conseguir dinero
aunque suponga tener que pisotear y
esclavizar a todo el que sea necesario.
Personas que siguen a rajatabla las
leyes del capital y que, por tanto, son
más que bien aceptados en la sociedad
en que nos ha tocado vivir.
Esos mismos animales correteando por
la hierba; husmeando la tierra; metién-
dose por primera vez en el agua y
dando sus primeros chapuzones; selec-
cionando aquellos alimentos que les
gustan más en lugar de aceptar el pien-
so día tras día; descubrir nuevos sabo-

res, nuevos olores. Verles crecer, ver que empiezan a confiar en ti después de todo
lo que les han hecho pasar los humanos. Eso es lo que consigue el movimiento por
la liberación animal día a día y noche tras noche.
Gallinas logrando abrir por vez primera las alas y buscando insectos entre la hierba.
Visones que por fin pueden hacer sus nidos y pescar en los ríos. Perros que jamás
serán rajados de nuevo y que verán a los humanos como amigos. Conejos que cons-
truirán sus madrigueras. Todo eso sólo se puede conseguir de una manera. Eso es
la liberación animal en su estado puro. Hagamos de la liberación animal una reali-
dad.

...en una car-
nicería
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AAppooyyaa aa llooss ccoommppaaññeerrooss//aass pprreessooss
Un preso por la liberación animal inglés dijo poco después de salir del talego que si el
gobierno no tenía prisioneros era señal de que no estábamos luchando; si no apoyába-
mos a nuestros compañerxs presos era señal de que habíamos fracasado. No sé si fue
el mismo el que dijo que lo que más animaba a un preso es ver que -a pesar de que
está secuestrado- la lucha sigue. Ambas cosas son ciertas como la vida misma.
No podemos permitir que suceda de nuevo lo que pasó con Amanda. Cuando una com-
pañera/o que ha decidido poner en riesgo su libertad -y su vida- por luchar contra la
explotación es secuestrada debe encontrar nuestro apoyo incondicional. Incluso si no
estamos de acuerdo con los métodos que haya empleado debemos plantearnos si se
merece que se le deje de lado. El hecho de que nos haya demostrando que siente tan
profundamente la lucha contra la dominación es razón más que de sobra para apoyar-
le, que lo consideremos nuestro compañerx y para que no le fallemos.
Amanda, cuando entró al talego fue olvidada, de repente ya nadie la conocía. Dentro
del talego, a pesar de ver cuanta gente se olvidaba de ella, siguió luchando con los
escasos recursos con los que contaba. Pero, ahora que ha salido, está más quemada
que el copón. Es patético por nuestra parte. Al menos en este caso hemos fracasado.
No debe haber nada más triste cuando estás dentro que ver que la gente a la que apre-
ciabas, en la que confiabas, e incluso querías, aquellxs que pensabas que eran tus
compañerxs y que no te fallarían, se olviden de ti. Es cierto que muchas veces estamos
muy atareados con nuestros proyectos, pero apoyar a un preso no cuesta nada. No es
necesario empezar una campaña en apoyo a un preso -aunque si lo haces estupendo-

, basta con que le demuestres que te acuerdas
de el/ella. Que no la olvidas. Lo puedes hacer
de muchos modos. No importa que le conozcas
personalmente o que no. Si le conoces obvia-
mente será más importante, pero si no, imagino
que siempre es agradable que, estando en el
truyo te escriba incluso gente que no conoces
para decirte que te apoyan y que no se olvidan
ni un instante de ti.
Otro tema es el de la alimentación. Amanda -que
conste que elijo este ejemplo por encontrarlo
muy representativo, no por otra cosa- era vega-
na, pero, estando dentro de la jaula en la que la
habían encerrado se vio obligada a comer leche
y huevos, apoyando por consiguiente la existen-

cia de otras prisiones. Quizás lxs que estábamos fuera no podíamos hacer nada por
evitarlo, no lo sé, pero lo malo es que ni siquiera lo intentamos. 
Es triste que haga falta que continúen apareciendo este tipo de textos sobre apoyo a
presxs. Son cosas que no debería ser necesario que se dijesen sino que se deberían
dar por hechas. Escribir una carta no cuesta nada, y no hacerlo por vagancia es paté-
tico, más sabiendo lo importante que es que se mantengan nuestrxs compañerxs pre-
sos emocionalmente animados. No esperes más. No importa que lxs compañerxs sean
de la Península o de Mauritania. Si te puedes hacer entender con ellxs de algún modo
hazlo. Si no compartís la misma lengua un dibujo o una foto servirá para demostrarles
que te acuerdas de ellxs. Pero hay otras formas de animarles. Decide tu misx cómo
demostrarles tu apoyo.

Si no hay com
pañeros presos es porque no estam

os luchando; si no les apoyam
os hem

os fracasado.

Pero yo no me rindo. Me
parece que ahora hay más
motivos que nunca para
luchar.



DDuurroo yy aa llaa eennccííaa
Llega un momento en la vida de todo aquel
que emplea técnicas ilegales para luchar
por la Liberación Animal (incluyo a todos
los animales, sean humanos o no) y de la
Tierra en el que se plantea tomarse las
cosas más en serio. Ser más efectivo.
Si realmente queremos terminar con todas
las formas de dominación hay que analizar
detenidamente la situación y conocer al
enemigo. Para ello hace falta leer, discutir
con tus compañerxs -si los tienes- y estu-
diar detenidamente qué estrategia es más
efectiva para cada caso. 
En lo que respecta a la liberación de ani-
males no humanos mi opinión personal es
que para luchar contra la industria cárnica
es más efectiva la información por muchos
motivos. Mientras que a la industria pelete-
ra o la de la vivisección podría derrumbar-
se fácilmente si fuésemos astutos, eligiése-
mos bien donde asestar nuestros golpes y
fuésemos valientes para atacar justo antes
de desaparecer en la oscuridad. 
Sin embargo me llama la atención que hoy
en día, con toda la información con que
contamos, sigan sellándose carnicerías,
pescaderías y tiendas de animales con
relativa frecuencia. Incluso no es raro leer
comunicados de camiones cárnicos calci-
nados. Quiero que quede claro esto, no
tengo nada en contra de que arda un
camión o un matadero, sólo que creo que
si alguien está dispuesto a jugársela que

se plantee el acudir a un laboratorio.
Hay gente que dice, "no pasa nada; hare-
mos las dos". Esto suena muy bien, pero
las cosas no son tan sencillas, si te pillan
quemando el camión cárnico no podrás
quemar el laboratorio. También puede
darse el caso de que aunque no tengan
pruebas suficientes la policía sepa que
estás metidx en acciones ilegales al descu-
brir que por tu barrio no dejan de aparecer
carnicerías reventadas, te controlen y no
puedas atacar objetivos estratégicamente
más efectivos.
Antes de jugársela hay que pensárselo
muy bien, es mejor elegir un objetivo que
sea lo más efectivo atacar y en mi opinión
los más efectivos son aquellos que son
objetivo de una campaña. Una campaña
suele tener varios objetivos. En el momen-
to en el que atacas uno de ellos el mensa-
je les llega al resto, las otras empresas -
aunque todavía no han sido atacadas- se
cagan patas abajo. Por eso es mucho más
efectivo un ataque a una empresa relacio-
nada con HLS que la farmacia de debajo
de tu casa.  Pero no quiero decir a nadie lo
que tiene que hacer, no soy quien para
eso. Es posible que esté equivocada.
Simplemente uso este manojo de papeles
que tienes entre manos para expresar lo
que pienso, que para eso los hago. Que
cada unx saque sus propias conclusiones y
que actué en consecuencia.



Hace unos  diez años conocí a un chaval, uno de esos de los que no te olvidas. Mark era
inglés y tenía unos 35 años. Iba vestido con la ropa que se encontraba por ahí, o que con-
seguía como podía. Su apariencia era de lo más zarrapastrosa, pero no le importaba;
"ande yo caliente; cállese la gente". Había viajado por casi toda Europa a dedo. Su male-
ta era un cepillo de dientes, con eso le bastaba. Si alguien le ofrecía algo no seguía los
protocolos establecidos de decir que no; si estaba interesado era honesto y aceptaba. Era
sincero y sencillo; era como era y se comportaba en concordancia. Si no te gustaba a él
le daba igual, no cambiaba su conducta para gustar a los demás. Yo lo miraba y pensa-
ba que tenía enfrente a un punk de verdad. Uno de los pocos que hay en el mundo. 
El tiempo pasó y no supe nada de él, hasta que un día me pasaron videos de liberación
animal de principios de los ochenta. Uno de ellos era de una manifestación en un mata-
dero de pollos. Los manifestantes se pusieron frente a los camiones que iban cargados
de gallinas para bloquearles el paso. Los camioneros se negaban a parar porque si lo
hacían sabían que los manifestantes se echarían encima. De todos modos tenían que
decelerar por fuerza. Esa era la oportunidad de los manifestantes para sacar a las galli-
nas que pudiesen y salir corriendo con ellas. En un momento del video se ve un grupo de
jóvenes con estética provocativa para la época; cual fue mi sorpresa en reconocer entre
ellos a mi colega. No me sorprendió el que estuviese en la mani, sino el hecho de que lle-
váse estética punk. 
Me pregunté sobre qué pensaría de la evolución del movimiento; algo que en su origen
fue rebelde y que ha pasado a convertirse en una moda para niñatxs. Imaginaba que para
punks como él tenía que ser una decepción tremenda. Hace poco me lo volví a encontrar
y hablando con él obtuve la respuesta a mi pregunta. Me contó que le habían pedido que
dijese unas palabras antes de un festival punk por la liberación animal que había en
Londres. Todos los que hablaron era gente que había pisado la cárcel por temas relacio-
nados con la liberación animal. Era gente que estaba muy quemada y la mayoría de ellos
eran o habían sido punks y habían visto degradarse al movimiento. Aun así fueron aga-
dables y diplomáticos con el público, todos hasta que le tocó el turno a Mark. Mark dijo
las palabras de ánimo para continuar la lucha, pero desde arriba, desde el escenario
podía ver todo el panorama. Frente a él había una horda de borrachos esperando a ver
a los Conflict y a los Subhumans; fijándose detenidamente puedo observar que muchos
de ellos llevaban chupas de cuero. No pudo aguantar más y arremetió contra los costro-
sos. Les explicó abiertamente lo patéticos que eran y que en su origen el movimiento
punk estaba intimísimamente relacionado con la liberación animal. Que muchísimos eran
veganos y que a muy pocos se les hubiese ocurrido llevar una chupa hecha con la piel
de una vaca asesinada. Pero claro está, ahora la estética es lo importante. Si la chupa
queda guapa habrá que ponérsela. De todos modos el mensaje es el siguiente. Aun
queda gente rebelde, y quizás alguna vez llegue el día en el que podamos patear a todos
esos costrosos, pijos y modernos del punk con los que nos cruzamos continuamente.

EEll úúllttiimmoo ppuunnkk
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o escuches a los profetas. La anarquía es ahora; disfrútala.



Y LA ANARQUIA...

VOSOTROS LA
CHUSMA NO
RESPETÁIS

NADA

NI LAS JERARQUÍAS NI LA PROPIEDAD
PRIVADA, NI LOS VALORES MORALES.
ALLÁ DONDE VAIS SEMBRAIS EL DES-
ORDEN...

MUY
GUAP
A SU
HIJA

Y NO HAY COSA
QUE IRRITE MÁS A
UN HOMBRE DE
LEY COMO YO...

QUE UN SUCIO
Y MALOLIENTE
ANARQUISTA


